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ELOGIO DE HELENA (X) 
Elévn 


INTRODUCCIÓN 


Es ésta una obra típica del género sofístico: Gorgias había compuesto ya un Encomio de 
Helena, en el que intentaba reivindicar la figura de esta mítica reina, causante de la guerra de 
Troya. La intención era defender «causas perdidas» gracias a la habilidad retórica, pero Gorgias 
había calificado su obra como un paígnion o «juego». 

Isócrates, en cambio, toma el mismo argumento como pretexto para expresar sus ideas 
sobre la retórica, en contraposición con los sofistas anteriores. A continuación pasa a hacer el 
elogio propiamente dicho. 

Ya a Aristóteles! le extrañaba la poca conexión de este proemio, polémica contra las 
escuelas erísticas, con el resto de la obra, y lo comparaba con el preludio (proaúlion) de un 
concierto de flauta, unido por hilos muy flojos con el concierto mismo. 

G. Kennedy? ve en el Elogio de Helena un documento panhelénico, ensayo del Panegírico. 
Para Kennedy la inmediata inspiración de Isócrates vendría de Eurípides, Troyanas 931 ss., e 
Isócrates habría tenido tres propósitos al componer esta obra: 


1) Crítica de otros educadores. 
2) Experimentación de un tema serio. 
3) Modelo de elogio para sus discípulos. 


Para R. L. Howland?, el Elogio de Helena sería una réplica al Protágoras platónico. 


El esquema del discurso es el siguiente: 


1-13 Crítica de la enseñanza de los demás oradores. 

14-15 Defensa de la paideía isocrática. 

16-17 Especial inclinación de Zeus por Helena. 

18-20 Helena como seductora; Helena enamora a Teseo. 

21-37 Elogio de Teseo. 

38-40 Otros pretendientes de Helena. 

41-48 Juicio de París; intento de rehabilitar a París. 

49-51 Actitud de los griegos tras el rapto de Helena. 

52-53 Intervención de los dioses en el conflicto entre griegos y troyanos. 
54-60 Elogio de la belleza, ante la que se inclinan los mismos dioses. 
61-66 Homenaje al poder de Helena. 


La obra es inmediatamente posterior al Contra los sofistas, y su fecha, por tanto, sería poco 
después del 390 a. C. 


1 Retórica 1 14, 1414 b 26. 

2 «Isócrates” Encomium of Helen: a panhellenic document», Transactions and Proceedings of the American Philological 
Association 89 (1958), 77 ss. 

3 «The Attack on Isocrates in the Phaedrus», Classical Quarterly (1937), pág. 151 ss. 


ARGUMENTO DE UN GRAMÁTICO ANÓNIMO 


Algunos sostienen que Isócrates escribió este discurso a Polícrates, para atacarle en él; no 
es cierto esto, pues lo que ocurrió fue lo contrario. Porque Polícrates censuró a Isócrates que 
había escrito mal este discurso, lo mismo que aquél le atacó en su Busiris. ¿Qué diremos? 
Sostenemos que Isócrates a quien ataca es a Gorgias de Leontino, el introductor de la retórica en 
Grecia, porque escribió mal, como aclara disimuladamente el mismo Isócrates en el proemio. 
Pero es mejor decir, como Macaón, que Isócrates escribe contra Anaxímenes de Lámpsaco*, de 
quien circula un discurso sobre Helena, que es más una defensa que un elogio. Isócrates felicita 
a Anaxímenes por haber elegido escribir sobre un argumento tan bello, sobre Helena; pero 
critica mucho en el proemio a algunos filósofos que no escogen escribir sobre tan hermosos 
asuntos, sino que simplemente intentan contar cosas extravagantes y paradójicas, sin ninguna 
utilidad y sobre eso también hace su exposición. 





1 Historiador y orador del siglo IV, discípulo de Zoilo y de Diógenes de Sinope; escribió tres obras de carácter histórico: 
doce libros de historia universal desde los orígenes a la batalla de Mantinea (año 362 a. C.), ocho libros sobre Filipo y una 
obra sobre Alejandro, del que posiblemente fue maestro. 


ELOGIO DE HELENA (X) 
EAévn 


1-13 Crítica de la enseñanza de los demás oradores 


[1] eioí tivec ol uéya poovovotv, nv ÚTTÓDEOLV 
ATOTOV KALl TAQA0O0EOV TTOMOÁAMEVOL TUEQL 
TAÚTNC  OVEKTOG Ovvnwor:  kal 
KATA YEYNOÁKACIV OL MEV OU PÁCKOVTEG OlÓV T' 
elval bevón Aéyerv ovO aviMéyerv ovos: 0Uw 
AÓYw TEQL TV AUTOV TOAYHMÁTOV AVTELTELV, OL 
dE OleglóvteC (Go AvOQÍa kal oopía kal 
ÓLKALOTÚVI] TAUTÓV EOTL, Kal púdel mév ovOEV 
autov ¿xopev, ula 0” ¿mio un ka0” ATÁVTOV 
¿gotív: AMOL O€ TrEQL TAS ÉOLOAS OLATOLÍOVOL TAS 
ovdev ev wpelovOac, TOAYUATa De TAQÉXELV 
TOLC TÁANCLACOVOL DUVALÉVAC. 


elttelvV 


[2] ¿yw O el pev É00wvV VEWOTL TV TEOLEOYÍAV 
Taútn v ¿v toic Aóyolc ¿yyeyevnuévnv xkal 
TOÚTOUCS ¿TL TR KaALvÓótTNT TOV EeVO0NUÉVOvV 
(ÍAotpuovVMévovc, OUK Av ÓpoloS ¿Badualov 
AUTOV: VOV O Tic ¿OTLV OÓTOS OVLUABNS, ÓO TIC 
ouk ol0e Ilowtayóo0av Kal TOUS KAT' EKELVOV TOV 
XOÓVOV YEVOMÉVOUS COPLOTAC, ÓTL KAL TOLAVTA 
Kal TOAYMATWOÉOTEQA 
OUYYO0Guuata katéAiriov ñutv; 


TIOAV TOÚTWV 


[3] mos ya Av tic UTTeEPÁMOLTO Popylav tovV 
TOAUÑoOavta Aéyetv (ue OVDEV TAIV ÓVTOV ÉCTLV, 
N Zívwva TOV TAUTA ÓUVATA KAL TAL 
ADÚVATA TELOMUEVOV ATOPalveLv, Y) MédMocov 
Oc Artelowv TO TANVOS TEPUKÓTOV TV 
TOAYUÁTOV (WS ÉVOC ÓVTOG 
értexelonoev artodelgelc eU0ÍOKelv; 


TOD  TUAVTOS 


[4] AM” óÓómows ObTOw paveowc  ¿kelvwv 
ETUOELEAVTOV ÓTL OMDLÓV ÉCTL, TMEOL WV Av Tic 
TOÓBNTAL YevóN UnxavhoacOar Aóyov, ¿ti 
TUEQL TOV TÓTTOV TOUTOV OLATOÍf$OVOLV: OUC EXONV 
Apeuévouvs taóútnc this teODoglac, TAC EV pév 


5 Cf. PLAT., Sofista 240 C. 


1 Hay algunos que se jactan si, tras elegir un 
argumento extraño y paradójico, han podido 
hablar de él de manera adecuada; y se han hecho 
viejos, unos afirmando que no es posible mentir ni 
contradecir ni disputar en dos discursos sobre un 
mismo asunto”, y otros explicando que el valor, la 
sabiduría y la justicia son una misma cosa, que no 
tenemos ninguna de ellas por naturaleza y que 
hay una sola ciencia que abarca todas; otros, por 
último, pasan su tiempo en discusiones que para 
nada sirven y que pueden ocasionar dificultades a 
sus oyentes?. 


2 Y yo, si viese que esta nimiedad se ha 
introducido recientemente en sus discursos y que 
ponen todo su empeño en la novedad de sus 
descubrimientos, no me asombrarla tanto de ellos; 
pero ¿quién hay ahora que haya comenzado tan 
tarde a instruirse que no sepa que Protágoras y los 
sofistas de su época nos dejaron obras de estas 
características e inclusa mucho más faltas de 
argumento? 


3 ¿Cómo alguien podría sobrepasar a Gorgias”, 
que se atrevió a decir que de lo que hay nada 
existe, o a Zenón?, que intentó mostrar una misma 
cosa como posible e imposible, o a Meliso que, 
siendo infinito el número de las cosas que existen, 
intentó descubrir pruebas de que todo es una sola 
cosa? 


4 Pero, a pesar de que aquéllos demostraron con 
tanta claridad que es fácil desarrollar un discurso 
falso sobre lo que uno se proponga, aún pasan el 
tiempo en el mismo tópico; a esta gente le hacía 


6 Nuevo ataque a Antístenes y Platón, según JAEGER, Paideia pág. 845, nota 48 a. 
7 En Sobre el cambio de fortunas 268 se recuerdan las teorías de Gorgias y Meliso. 


$ Zenón de Elea, discípulo de Parménides. 


tolc Aóyorc ¿cedéyxerv rroocrroLovuiévns, ev Os 
TOC ¿oyolc TOALV NON x0ÓVOV ¿¿eANAEyuévnc, 
Tr v AAÑBELAV ÓLOKELV, 


[5] kai rreol TAS TOÁGEELC Ev atic TOALTEVÓMEODA, 
TOUS COUVÓVTACS TUALÓEVELV, KALl TUEQL TMV 
¿éurteLoÍav TT] V yuuváCenv, 
¿vOvuovuévouvs ÓTL TOAL KQELTTÓV ECTL TUEQL 
TV xONoOÍuwv értieicoos OoscáCelv N TieQl TV 
AXOÑNOTOV Ak0LBwWc E¿mioTacdaL Kal urikoov 
mooéxerv év tolc meyádoic MadAdov T] TroAv 
dapégerv év tOLC uoolc kal tolS unóév TIgOS 
TOV Blov wpEedoVOLV. 


TOÚTV 


[6] AAA yao ovdevos aros áAAOU uéAEL TAN V 
TOV xon MatiCeo DAL TADA TOV VEWTÉQUWV. ÉOTLÓ 
N TteQl TAS ¿OLdAaS pLAloco0pÍía Duvaévn TOVTO 
TTOLELV: OL yAQ UÑTE TOV LV TW UÑTE TOV 
KOLVOV POOVTÍCOVTEC TOÚTOLE UÁALOTA XAÍQOVOL 
twv Aóywv ot punóg Tios ¿v xoñoruol 
TUYXÁVOVOLV ÓVTEG. 


[7] tots ev odv TnArkoútois TOAAN OVyYyYVoun 
TAÚTNV EXElV TV OLAVOLAV: ÉTTL AQ ATTÁVTOV 
TV TOAYUÁTODV TUOÓS TAS TENLTTÓTNTAC KAL TAS 
Savuartorroilac OUTO OLaxeluevol OLatedovoL: 
TOLC € TUALÓEÚELV TIQOOTIOLOVMÉVOLE ACLOV 
ETTUTIUAV, ÓTL KATNYOQOVOL MEV TV ÉTTL TOLC 
idioic cuvuBolalorc un 
Ómatidcs TOLS AÓYOlIS XOWuÉVOV, ALTOL O 
EKkelVwV DELVÓTEQA TLOLODVOTLV: Ol EV yao AAAOUC 
tivas ¿Cmulwoav, oUTOL DE TOUS OUVÓVTAC 
uMádorta BAA4TTOVOL. 


EEATATOVTOV Kal 


[8] tovovtoOV d' ¿éTtIOSÓWKÉVAL TEETTOMKACL TÓ 
wevdodoyelv Wwot' Non TiVÉCS, ÓQUWVTEC TOÚTOUVC 
éK TO9IV TOLOÚTOV (Wwpeldovuévove, TOAUWwOL 
yod4perv (WS ¿OTIV Ó TOIV TTOXEVÓVTOV Kal 
peuyóvtwvV Blocs CnAwtóteVOS NY TV ALMOwV 
AVOQOTIWV, KAL TOLOVUVTAL TEKUÑOLOV, (E El TUEOL 
TOVNQWV TOAYUÁTOV Exovol ti Aéyelv, rreQÍl ye 
TOV KAADV KAYabdwv OadiWwS EÓTOONOOVOLV. 


falta, alejándose de esa charlatanería que finge 
convencer? con palabras, 


5 pero que en los hechos está refutada desde hace 
mucho tiempo, buscar la verdad y enseñar a sus 
discípulos los sistemas de gobierno por los que 
nos regimos, y ejercitar su experiencia en éstos, 
pensando que es mucho más importante tener una 
opinión razonable sobre cosas útiles que saber con 
exactitud cosas inútiles” y sobresalir un poco en 
lo grande que destacar mucho en lo pequeño y en 
lo que nada ayuda para la vida. 


6 Pero no se ocupan de otra cosa que de sacar 
dinero a los jóvenes. Y es su filosofía sobre las 
discusiones la que puede hacerlo; porque ellos, sin 
pensar ni en lo privado ni en lo público, disfrutan 
muchísimo con esta clase de discursos, inútiles del 
todo. 


7 Hay que tener mucha indulgencia con los 
jóvenes que piensan así; pues en todos los asuntos 
continúan inclinados a lo más extraño y 
maravilloso; pero hay que criticar a los que fingen 
educar porque acusan a los que no respetan los 
contratos privados y a los que se sirven de 
discursos para la injusticia, pero ellos mismos 
hacen cosas peores; pues los primeros perjudican 
a desconocidos, pero los segundos dañan en gran 


manera a sus discípulos. 


8 Y tanto se han entregado a la confección de falsos 
discursos, que incluso algunos, al ver que han 
sacado provecho de esto, se atreven a escribir 
cómo la vida de los mendigos y de los desterrados 
es más envidiable que la de los demás hombres"! 
y consideran que, si pueden decir algo sobre 
asuntos viles, eso es una prueba de que fácilmente 
tendrán éxito en los de mayor importancia. 


2 Para JAEGER, Paideia..., pág. 846, nota 49, Isócrates se burla aquí del término técnico socrático elénchein (convencer). 

10 Cf. nota 8 del discurso Contra los sofistas; esta antítesis entre conocimiento (epistéme) y opinión (dóxa) ya la presentaba 
SÓFOCLES en Ayante 942 y Traquinias 590 ss. entre phroneín y dokéin. 

11 Se condena aquí el individualismo y cosmopolitismo éticos de los socráticos radicales Antístenes y Aristipo (JAEGER, 


Paideia..., pág. 855). 


[9] ¿mot 08€  Ookel  TIÁVTIV elval 
KATA YEAACTÓTATOV TO OLA TOÚTOV TWOIV Adywv 
Cntetv meldeiv (Uco  TEQl 
EÉTTLOTN)UNV ÉXOVOLV, ¿¿Ov év AÚTOICS Oic 
ermayyéMovtol tv értiderérv roLeloDaL: TOUS 
yao  aAUpLOBnTOVVTAS oovelv  kal 
PÁCKOVTAC ElVAL COQPLOTAC OUK éÉV  TOIC 
nueAnuévors ÚTO TO0vV AMwv, AMA” ¿v Oic 
ATUAVTÉC  ElOIV  AVTAYWVIOTAL,  TIOQOOÑKEL 


DLAPÉQELV KAL KQEÍTTOUS ELVAL TOV LÓLWTOV. 


TÓV  TIOALTIKOÓDV 


TOUV 


[10] vdv d¿ TAQAaTrTANOLOV TOLODVOLV. WOTTEO Av El 
TLC TOQOCTIOLOLTO KOÁTLOTOS Elva TOV ABANTOV 
évtadOa katafalvwv, od undelc av G4xAoc 
AELWOELEV. TÍC YAQ AV TV Ed POOVOÚVTOV 
ovupopas errarvelv erux ero oeLev; AMA OnNAO0V, 
ÓTtLOL aC0ÉVELAV EVTAVOA KATAPEÚYOVOLV. 


[11] ¿cti yao tOV EV TOLOÚTOV CUY YO0AMUÁTOV 
pia Tic ÓdÓc, Mv OV0' evoelv oUte paDelv OÚTE 
mynoacOar dvckoAlÓV ¿Otiv: OLÓE KOLVOL TULOTOL 
kal TOÚTOLE ÓtoLOL TV Aóywv La TOMmMODvV 
LOE(JV KALQUV ÓVOKATAMADÑA TOV 
eVolOkovtal te Kal Aéyovtal, Kal TOCOÚT 
xadertwtéVAV EÉXOVOL TV OÚVODECUV, ÓCW TTEN TO 
OEMVÚVEODAL TOV OKOTMTELV KAL TO OTOVOÁACELV 
TOD TalCelv ETITMOVWTEOÓV ¿OTIV. ONMElOV Ol 
MÉYLOTOV: 


ot 


[12] tov ev yao tovc PoufbuAtoda kal touc 
álac kal TA TOLAdTA PBovANdéVTOV ¿TTaLvelv 
ovdelc TOTOTE AÓYwV ATTÓQNOEV, OL DE TEQL TOV 
ómodoyovuévov ayadwv Y xkadov NY TOV 
OLAPEQÓVTOV ET AQETH Aéyelv ETTLXELONCAVTEC 
TOA KATADEÉTTEOOV. TWIV  ÚTAQXÓVTOV 
ÁTUAVTEC ELOÍKAOLV. 


[13] ov yao tMc autics yvouns éotiv asliWwc 
elrtelv TteQl Exkaté0wV aut, AMÁA TA EV 
pura OádLOV TOS AÓYyors ÚrteofadécOa tv dE 
xadertóv tOU MeyéBOovc éprréo Dat: «al Treol ev 
TV DOÉAV EXÓVTOIV OTÁVIOV eÚQElV, A undelc 
TOÓTEQOV ElQnke, TgeQL OE TOV PpavdwvV kal 


9 Y lo que me parece más ridículo de todo es el 
intentar convencer con tales discursos de que 
poseen el arte de los asuntos políticos, cuando les 
es posible demostrarlo en lo mismo que 
proclaman; porque a los que disputan sobre la 
inteligencia y andan diciendo que son sofistas, les 
conviene destacar y mostrar que son superiores a 
la gente común, no en lo que ha sido pasado por 


alto por los demás, sino en lo que todos rivalizan. 


10 Ahora, en cambio, hacen lo mismo que si uno 
fingiera ser el más fuerte de los atletas y 
descendiese a donde ningún otro estimaría digno. 
Porque ¿qué hombre bien intencionado intentaría 
alabar las desgracias? Está claro que se refugian en 
esto por debilidad. 


11 Porque de obras así hay una sola salida, que no 
es difícil descubrir ni aprender ni imitar; en 
cambio, los discursos de carácter general, los 
convincentes y los semejantes a éstos se descubren 
y pronuncian gracias a muchos procedimientos y 
circunstancias difíciles de aprender, y es tan 
complicada su composición como es más 
trabajoso hablar con solemnidad que con ligereza 


y tratar en serio algo que tomarlo a broma”. 


12 Y la prueba más fehaciente es ésta: de los 
oradores que quisieron elogiar a los mosquitos, a 
las sales y a cosas semejantes'*, ninguno careció 
jamás de palabras; pero los que intentaron hablar 
sobre cosas reconocidas como buenas, hermosas y 
distinguidas por su virtud, todos han hablado de 
inferior a las posibilidades 


manera muy 


existentes. 


13 Porque no es propio de una misma manera de 
pensar hablar de forma apropiada a una y otra 
cosa; por el contrario, es fácil exagerar con 
palabras las cosas pequeñas, pero difícil lograr la 
grandeza de las que así son; también es raro sobre 
cosas que tienen fama, encontrar algo que nadie 


12 Se dicen cosas parecidas en Contra los sofistas, 16 ss., Panegírico, 7 ss. y Sobre el cambio de fortunas, 46 ss. 


13 Cf. PLAT., Banquete 177, y LUCIANO, Elogio de la mosca. 


TATELVOV Ó TL AV TLC TÚXN) pOeyóápuevos Áártav 
LOLÓV EOTLV. 


haya dicho antes, pero sobre cosas modestas y 
humildes cualquier cosa que uno diga, es 
completamente original. 


14-15 Defensa de la paideía isocrática. 


[14] 0.0 kal tOv yodbavta reol tic Edévnc 
értarvOo uaVduota tv ed Aéyerv ti BovAndévIwV, 
ÓTL TTEQL TOLAÚTNC ¿uvioOn yuvalkóc, Tf) kal TW 
yével «al TY KáNAeL Kal Th 0Ó€nN TOA 
Omveykev. ov uv AMA «al TOVTOV MIKOQÓV TL 
magédaDev:  qnol pév  ydaQ  ¿ykouLov 
yeyoapéval Te0l AUTNC, TUYXÁAVELO  ATTodOylav 
ElQNKWS ÚTTEO TOV ¿kelvr] TETMOAYUuÉVOV. 


[15] dot: O” oUK ék TtOyV AUVTOV ¡Og()V OVÓÉ TEOL 
TV AUTOV ¿oywv Ó Aóyocs, AMA Táv 
TOUVAVTÍOV: ATTOAOYELOBAL MEV YAQ TOOOÑKEL 
TTEOL TOWV AdikelV altÍav ¿xÓóvtOV, ETtaLvelv 08€ 


TOUS ET” AYABW TLVL OLAPÉQOVTAC. 


íva 0€ un] OK TÓ ÓAOTOV TIOLELV, EÉTUTLUAV TOLE 
GáMMorc punóév  értdelkvuc ¿MAUTOV, 
TELQÁACOMAL TUEQL TNS AUTNC TAÚTNC ElTtELv, 
TAQAÁALTOV ÁTTAVTA TA TOLE AÑMOLS elon ÉVvaA. 


TWV 


14 Por eso, de todos los que quisieron pronunciar 
bellos discursos, alabo sobre todo al que escribió 
sobre Helena!*, porque se acordó de una mujer de 
tal categoría que sobresalió mucho por su origen, 
belleza y fama. Pero también a éste se le pasó por 
alto un pequeño detalle: dice que ha escrito un 
elogio de ella, pero resulta que ha hecho una 
defensa de lo que ella hizo””. 


15 En uno y otro caso el discurso no se construye 
con los mismos procedimientos ni trata de hechos 
idénticos, sino todo lo contrario; pues conviene 
defender a los que están acusados de delinquir, y 
elogiar, en cambio, a los que sobresalen en algo 
bueno. 

Y para que no parezca que hago lo más fácil, 
criticar a los demás sin presentar mi propia 
opinión, intentaré hablar sobre la misma Helena, 
tras dejar a un lado todo lo dicho por otros. 


16-17 Especial inclinación de Zeus por Helena. 


[16] tv ev odv A0XNV TOD AÓyoOV TOMCOMAL 
TMV AQXNV TOV yévOUCE aUTNAS. TAElOTOV yAQ 
nui0éwv ÚTTO Aloc yevvndévtov póvns Ttaúrns 
YUVALKOC TATNO NElWOE KANONVAL OTOVÓADAS 
02 Mádiota reol te TOV ¿¿£ AAkuñyvns kal TOUS 
Añdac, madov  'Eldévnv 
“HoakAéovs TOOUTÍUNCEV OTE TA Ev LOXUV 
¿ówkev, Y Pla Tov AÁOwV KQATELV OÚVATAL, Th) 
02 k4áAAOC ArtéVeLMEV, Ó kal TAS ÓMMNS AÚTNC 
AQXELV TÉQUKEV. 


Ek TOCOÚT 


[17] elówc 0e Tac TAG 
AQUTOÓTN TAC OUK ¿Ex TRS NOUXÍAaS, AMM” Ex TOV 
rmodéuwv kal TWV AYwWVwJWV Yytyvouévac, 
Bouvdóuevos AUTOV UN MÓVOV TA OWUAT' Elc 
Beovs aAvayayetv AMA kal Tac dÓcac 
AELUVÍOTOUS KATAÁLITELV, TOU MEV ETTÍTTOVOV KAL 


emipavelac  xal 


pulokivóuvov tóv Blov katéotnoe, tic 0 


14 Se refiere sin duda a Gorgias. 


16 Tomaré, pues, como comienzo de mi discurso 
el comienzo de su linaje. Habiendo muchos 
semidioses qué eran hijos de Zeus!*, sólo de esta 
mujer consintió ser llamado padre. Y aunque Zeus 
se interesó muchísimo por el hijo de Alcmena y 
por los de Leda, amó a Helena mucho más que a 
Heracles, hasta el punto de que a éste le dio la 
fuerza, que permite dominar a los demás por la 
violencia, 


17 y a ella, en cambio, le asignó la belleza que por 
naturaleza gobierna incluso a la misma fuerza. Y 
como Zeus sabía que las distinciones y las glorias 
no resultan de la tranquilidad, sino de las guerras 
y combates, y quería no sólo elevar sus personas 
al rango de dioses, sino también que dejaran en 
pos de sí una fama inolvidable, hizo la vida de 


15 Esta crítica a Gorgias la hace Isócrates desde un principio aceptable a los socráticos. 
16 La nómina de los hijos de Zeus es muy extensa: Eaco, Heracles, Anfión, Zeto, Perseo, Dárdano, Jasio, Minos, Radamanto, 


Épafo, Arcadio, Sarpedón, Helena, los Dioscuros, Hermes, Argos, Pelasgo, Tántalo, Dioniso, Lacedemón. 


TEOÍPAETTOV Kal TUEQLUMÁXNTOV TÑV «ÚOLV 
ertolmoev. 


Heracles trabajosa y amante del peligro, y notable 
y disputada la naturaleza de Helena. 


18-20 Helena como seductora; Helena enamora a Teseo. 


[18] kal tmowtov uév Oncoeúc, Ó Aeyóuevos ev 
Atyéwc, yevóuevos Ó ¿xk Iloceiówvoc, lówv 
AUTNV OÚTTO hév AkuáCovoav, món dl TtwV 
GáMO0vV ÓOLAPÉQOVOAV, TOJOUTOV NTINON TOV 
kádAdouvs Ó kogatelv tv AMMOwvV el8icuévoc, 
00 ' ÚTAOXOVONS AT Kal TMatoldoc ueylotns 
kal Ppacileíac ACPañdeotátns MN ynodpuevos ovKx 
AcLov elval Cn vV ¿TtL TOLS TAQOVOLV AYadDolc Avev 
TS TTOOS EKELVNV OLKELÓTN TOC, 


[19] érteión, TAQU TAV kvVQÍJV OVX OlócS T' ÑvV 
aut v Aafelv, AMA” ETtÉMEVOV TÑV Te TC TALÓOCS 
NAuciav «al tTOV xONnNguOvV tOV TaQa Tic Il vdiac, 
ÚrTe0IÓNV TMV A0QxnvV Trv Tuvdágew kal 
KATapoovñoac Thc Ówuns tmncs Kácotogoc kal 
TloAvdeúxouc kal TÁVTOV TV ¿Ev Aakedaíuovt 
dewvwv OAtywoñoas, Pla Aafav autiv elc 
Apióvav tic Artic katéDeto, 


[20] kal tovaútnv xáowv ¿oxe Ileioí0w tw 
METACXÓVTL TS AQTAYNS, Vote PBovAndévtOSc 
AUTOV puvnotedoar Kóonv tnmv Atóoc  kal 
AÑunTtoOoc, kal Tragakadobvtos énl TMV elc 
Al0U KatTáfPactv, ertelón ovufpovAeúawv OUX 
oÍÓS T' TV ATTOTOÉTTELV, TOONAOU TRE OVUPOQAS 
ovons Óuwc AUTO OUVVNKOAOUONOE, VOMÍCwV 
Opeíderv TOUTOV  TOV  ÉQAvOv,  undevoc 
ATTOOTR VAL TV ÚTTO Ileroí0ov TO0CTAxBéVvTOoV 
AVO' (WMV ÉKELVOS AUTO) OUVEKIVOÚVEVOEV. 


18 En primer lugar, Teseo, llamado hijo de Egeo, 
pero nacido de Poseidón”, después de ver a 
Helena, que todavía no estaba en la flor de la edad, 
pero ya sobresalía de las demás, quedó tan 
prendado de su belleza él, acostumbrado a vencer 
a los demás, que a pesar de tener una patria muy 
ilustre y un reino muy sólido pensó que no 
merecía la pena vivir con los bienes que le 
rodeaban sin la compañía de aquélla; 


19 y puesto que no podía obtenerla de sus tutores, 
que esperaban la madurez de la muchacha y el 
oráculo de la Pitia, tras despreciar el poder de 
Tíndaro' y desdeñar la fuerza de Cástor y 
Polideuces””, tener en poco todos los peligros que 
había en Lacedemonia, y raptarla por la fuerza, la 
instaló en Afidna?, del Ática. 


20 Tanta gratitud tuvo Teseo a Pirítoo?”, su 
cómplice en el rapto, que cuando éste quiso 
pretender a Core”, hija de Zeus y Démeter, y le 
invitó a bajar con él al Hades, ya que no fue capaz 
de persuadirle a desistir, aunque el peligro era 
manifiesto, con todo lo acompañó; pues pensaba 
que para pagar aquel favor no podía rehusar nada 
de lo que Pirítoo pidiese, en compensación a los 
peligros corridos por aquél en su compañía. 


21-37 Elogio de Teseo. 


[21] el ev odv Ó tadta rodéas eic v TV 
TUXÓVTOV AMA UN TOV TOAU OleveyKkÓVTOV, 
oUx Av Ttw dnAoc 1 v Ó Aóyoc, róteoov “Edévnc 
ÉTTAaLvos Y katn yooQía Onoéws ¿otív: vUv dl TV 
pev AdAwvV TOV EVOOKLUNCAVTOV ELONCOMEV 
TtÓV lev AvOgÍíac, tTOV € COPpÍlac, TOVÓ AAAOU 
TIVOS TWJV TOLOÚTOJV ME0WwV ATECTEONMÉVOV, 


21 Y si el que hizo esto fuera un cualquiera y no 
un hombre muy notable, no quedaría claro si mi 
discurso es un elogio de Helena o un ataque a 
Teseo; pero ahora descubriremos que los demás 
hombres ilustres estuvieron faltos o de valor o de 
sabiduría o de alguna otra cualidad parecida y 


17 Cf. APOLODORO, III 216; PAUSANIAS, 1138, 1, y PLUTARCO, Teseo 3. 


18 Padre putativo de Helena. 
19 Hermanos de Helena. 


20 Una tradición decía que el nombre de esta localidad procedía de Afidno, a quien Teseo confió a Helena y Etra cuando 


acompañó a Pirítoo al Hades. 
21 Hijo de Zeus o de Ixión, rey de los lapitas. 
2 También llamada Perséfone. 


TODTOV DE MÓVOV OVO” EvOc ¿vdea yevóMevov, 
AMA TAVTEAN TV AQETNV KTNOAMEVOV. 


[22] doxel Oé pol TOÉTTELV TIEOL AUVTOU kal ÓLA 
MAKQOTÉQUWV elTttelv: NMyodual yaQ TATNV 
meylotnv eival ríotiv tos Bovdourévo Le Edévnv 
ÉTTALVELV, TV ETTLOSÍCOMEV TOUS AYATÑOAVTAS 
kal Oavuácavtas gkelvnv autOUS TV AMV 
OavuactotégoUS ÓVTAC. ÓCA EV yA0 ¿p' NU0V 
yéyovev, eikótos áv tale dógaLc tale NuetégaLe 
AUTOV OLAKOÍVOLUEV, TUEQLÓE TOV OÚTO TAÑMALOV 
TOQOOÑKEL TOS KAT' ÉKELVOV TÓV X0ÓVOV Eb 
POOVÑOACLV ÓOMOVOOUVTAS NUAS Paíve0Dal. 


[23] káAMortov uev oÚUv ¿xw reol Onoéws TODT' 
ELTTELlV, ÓTL KATA TOV AUTOV xo0ÓVOV HoakAel 
yevómevos ¿váuMAov TMV AÚTOV Dógav Tigo 
TIJV EKEÍVOU KATÉCTNOEV. OU yAQ MÓVOV TOLC 
óriA os EkogUuñÑoavTO TaQarrAnoio.c, AAMA Kal 
TOLC ETITNOEÚMADIV EXONOAVTO TOLC AUTOLC, 
TUOÉTTOVTA TI] OVUYYEVEÍA TOLOVVTEC. ¿E ADdEAPOV 
ydQ yeyovótec, Ó péev ¿k Atóc, Ó O ¿xk 
Tloceidwvoc, adeEApac kal tac énmbOuulac 
ÉCXOV. MÓVOL YAQ OÚTOL TOV TOOYEyEVNUÉVOV 
ÚTTEO TOD fíov TOD TWV AVOO0OTOV ADANTAL 
KATÉCTNOAV. ouvéBn d TÓV umEv 
OVOMAaCTOTÉLQOUVS kal eíCouc, 


[24] tOov Ó wEeAMpuwtépovE kal tolc “EAAnotv 
OLKELOTÉQOUS TOMOACOAL TOUS KIVOUVOUC. TW) 
ev yao EvovoBevs TOOOÉTATTE TAC TE POVE TAS 
éx tic EouvBelac Ayayelv kal tá unAa TA TOV 
“Eorteolówv  ¿veykelv Kéofegov 
Aávayayetv kal tOLOÚTOUC AAMOUS TÓVOUC, EE Mv 
NuelMAev od toVT AMAOUE WEPEAÑ EV AMA AUTOS 
KIVOUVEÚOElLV: 


«al  TOV 


[25] Ó d' autOS AÚTOD KÚQLOS (WJV TOÚTOUC 
TUOONQELTO TOV AYWVwV ¿E Ov NuelMlev T TOV 
'EMAÑVO6v T TÑS avTOD Tratoidos eveoyérmmo 
yevñozoDal. kal TÓV TE TADOOV TOV AveDÉVTA 


péev Úrro Iloceidwvoc, TMV d¿  xw0av 
AvVMAaLvÓMeVOV, ÓV  TUIÁVTEC. OUK ¿TÓAMOwDV 
ÚTTOMÉVELV, PMÓVOC XEl0wOÁAMEVOS Meyádov 


que sólo Teseo no careció de ninguna, sino que 
adquirió la virtud por completo. 


22 Me parece que conviene hablar sobre él con 
más amplitud; pues creo que la garantía mejor 
para los que quieran elogiar a Helena es 
demostrar que quienes la amaron y admiraron 
eran también ellos más dignos de admiración que 
los demás. Porque lo que ha ocurrido en nuestra 
época es natural que lo juzguemos con nuestra 
propia manera de pensar, pero en hechos antiguos 
conviene que nos mostremos de acuerdo con las 
personas sensatas de aquel tiempo. 


23 Lo más hermoso que puedo decir de Teseo es 
que, nacido en la misma época que Heracles, tuvo 
una fama comparable a la de aquél. Pues no sólo 
se proveyeron de armas semejantes, sino que 
adaptaron las mismas costumbres, haciendo lo 
que convenía a su linaje común, pues nacidos de 
dos hermanos, el uno de Zeus, el otro de Poseidón, 
tuvieron hermanas también las aficiones. Pues 
ellos fueron los únicos de los antepasados que se 
hicieron campeones en defensa de la vida 
humana. 


24 Y resultó que uno sufrió los peligros más 
renombrados y mayores y el otro los más útiles y 
provechosos para los griegos. A Heracles, 
Euristeo”% le mandó conducir los bueyes de 
Eritea”, traer las manzanas de las Hespérides, 
hacer subir a Cerbero del Hades y otros trabajos 
semejantes, que no beneficiaron a los demás 
aunque él personalmente pasó peligros. 


25 En cambio, Teseo, señor de sí mismo, eligió 
aquellos combates que le hicieron convertirse en 
bienhechor de los griegos y de su propia patria. Al 
toro lanzado por Poseidón, que devastaba el país 
y al que nadie se atrevía a hacer frente, él solo lo 
redujo y liberó de una gran miedo y de un gran 
apuro a los que habitaban la ciudad; 


2 Euristeo, rey de Micenas, impuso a Heracles los Doce Trabajos 


2 Una isla cercana a las costas de España (cf. HERÓD,, IV 8). 


pófBov kal TOAANS ATTOQÍAS TOUS OLKODVVTAS TNV 
rrÓAMV ATÑA MAC EV: 


[26] kat peta tavta Aarídais ovuuaxos 
yevóuevoc, OTOATEVOÁAJLEVOS ¿ml Kevtadúgouvc 
TOUS OLuelc, Ol Kal TÁXEL KAL Our Kal TÓA MM 
OLEVEYKÓVTEC. TAC MEév ETÓQDOVV, TAC O 
nuelMov, tale 0 nrieldovv twv TóNewV, 
TOÚTOUC MÁX] VUEÑNOAC EVOUVC EV AVTOV TV 
ÚPorv értavoev, OU TOMA O VOTEQOV TO yÉvOS 
¿e AVOQOTOV NPÁVICEV. 


[27] rreol O€ TOUS AVTOUS XO0ÓVOUS TO TÉQAC TO 
toOaqpev puéev ¿v Kohtn, yevóuevov 0 éxk 
Macoipáns Tic 'HAiov Buyatoóc, Y kata 
mavteíav dacuov Tic TÓNEWwS Dic Eta Todas 
anrooteAMovons, lówv AUTOUC AYoOMévouc kal 
ravónuel roorreurrouévoves ¿mi Bávatov 
AVOMOV KAL TOOUITOV kal revOovuévouvcs ¿tl 
COvVtac, OUÚTOS Nyaváktnoev ad” Tyhoarto 
koetttov eival teBvávol uadAov TN Env a0xwv 
Tc TÓAEwS TS OUTOS OÍKTOOV TOLC EXBOOILE 
pógov ÚrtOTEA ElV Nvaykacuévns. 


[28] cúurAoucs Ol yevóMmevoc, kal KOATÍÑOAC 
púoewc de AvO0OS pév kal TAÚQOU Mer yuévnc, 
TIV O lOXUV EXOÚONS OLAV TIQOOMKEL TRV Éx 
TOLOÚTOYV COWMÁTOV OUYKELMÉVNV, TOUC Mév 
TUALOAS ÓLACOOAS TOLE YOVEVOLV ATÉÓWKE, TV 
0g TióAtY OTC AVÓMOV KAL ÓEIiVOU Kal 
OVOATTAMMÁAKTOU TOOOTAYUMATOC NAEVVÉQWOEV. 


[29] 4rroow 0 Ó tí xXOÑNOOwUaL TOLE ETTIAOÍTIOLS: 
ÉTULOTACS YAQ ET TA OnoéwS ¿goya kal Aéyerv 
AQEÁAMEVOS TUEQL AUTOV ÓKVO MEV METAEV 
TAvOaAcdaL Kal TAQaÁuteiv TÁv te Zki0wvoc 
kal Kegkdovos kal twv AÁMOwDV TOIV TOLOÚTOV 


TAQAvouav, TUOOS OUG AVTAYWVLOTNS 
yevóuevos éxketvocs troddwv kal peyádov 
ovupopuv  tovc “EdAnvac  amáilacev, 


alo0ávoual O ¿guautóv ¿EW pe0ÓMEVOV TV 


26 y, tras esto, habiéndose aliado a los lapitas”, 
doble 
naturaleza, que dotados de una rapidez, fuerza y 


luchó contra los Centauros, seres de 
osadía extraordinaria, arrasaban unas ciudades, 
intentaban devastar otras, y amenazaban a 
algunas otras; Teseo, tras vencer a los Centauros 
en combate, frenó primero su osadía, y no mucho 
tiempo después borró su raza de entre los 


hombres. 


27 Por la misma época nuestra ciudad enviaba, de 
acuerdo con el oráculo, un tributo de siete 
muchachos y siete muchachas al monstruo criado 
en Creta”, nacido de Pasífae, hija de Helios. Teseo, 
al ver cómo eran llevados y escoltados delante del 
pueblo entero hacia una muerte injusta y evidente, 
y que eran llorados aún vivos, se indignó tanto 
que pensó que era preferible morir antes que vivir 
sus 


gobernando una ciudad obligada por 


enemigos a pagar un tributo tan lamentable. 


28 Y, habiéndose embarcado con ellos, venció al 
ser mezcla de hombre y toro, que tenía la fuerza 
que corresponde a la fusión de tales cuerpos, salvó 
a los muchachos, los devolvió a sus padres y liberó 
a la ciudad de aquel mandato tan injusto, terrible 
y sin remedio. 


29 No sé cómo voy a utilizar sus restantes 
hazañas; pues, conociendo las empresas de Teseo 
y habiendo comenzado a hablar de ellas, no me 
atrevo a dejarlo en la mitad y pasar por alto el 
delito de Espirón”, de Querquión”% y de otros 
semejantes, contra los que luchó, librando a los 
griegos de muchas y grandes desgracias; pero sé 
que me salgo fuera de lo que ahora es oportuno y 
temo dar la impresión de que me ocupo más de 


25 Pueblo mítico de Tesalia. Durante la boda de su rey Pirítoo les atacaron los Centauros. Teseo defendió a Pirítoo y de ahí 


su alianza y amistad. 


26 El Minotauro; sobre el tributo humano, cf. PLAT., Fedón 58 A. 
27 Bandido de Mégara, que arrojaba a los caminantes al mar, donde una tortuga los devoraba. 


28 Hijo de Poseidón, que retaba a los viajeros a un combate de lucha libre y los mataba. 


kalowv kal Oédorka uN TLOL ÓÓCOw TUEQL TOUTOV 
maddov orovdaler T] TEQL cs TMV AQXNV 
úrteOéunv. 


[30] ¿E aupoté0wv OUV TOUTOV ALQOVUAL TA EV 
mAglotTa TaQalutelv OLA 
AkoQowuévovs, meol de TOV AMO 05 Av 
dÚVOMAL OUVVTOMOTATA OLEABELV, Íva TA pMév 
ékelvOlS, TA Ó ¿MAVTOY XAQÍC0MAL KAL UN 
TOAVTÁTACIV NTTNDO TV El0iOMÉVOV pDovelv 
Kal TOS AeyOMÉVOLE ÁTTACUV ÉTUTLUAV. 


TOUS OvakóAowc 


[31] tv pév odv Avdolav ¿v TOÚTOLS ETTEDEÍEATO 
tolc ¿oyoic év oic AUTOS Kab0' AabtOV 
EKLVOÚVEVOE, TNVÓ ETTLOTAUNV Tv elxe TIOOS TOV 
TrrÓdEMOV, év talc Máxalc atic Me0" ÓAnc The 
TÓMEOS NywvÍiCATO, TV O evOÉBELAV TV TOOS 
TOUC Veodc év te Tale ADOMUOTOUV KAL TAL TV 
rraidwv tv HoakAéovs iketelac, TOUS EV y AQ 
maxr] vueñoas Ile hdorrovvnoíouvs OLÉ0WwOE, TW O 
toUS ÚTIO TN Kadueia tedeutioavtacs Pla 
Onfaíwv Bávboar ragédwke, tv 0. AMnv 
AQETNV KAL TNV COWPpOO0TÚVNV ÉV TE TOILC 
roo0elonuiévols kal MádioT” év oic trv rróldiv 
ÓLOKNOEV. 


[32] ó0wv yao tods Pía twV TOATOV AQXELV 
Cn TtOVVTAS 
ertueivouvov tOV Blov TOS AMOLES KABLOTÁVTAS 
AUTOUVS TE0LÓEOCS C[wvtac, TOM MElV 
AVAYKACOMÉVOUS META MEV TV TOÁLTOV TUQÓS 
TOUS ETLUOTOATEVOMÉVOUVC, META Ó AMAOwV TiVOwV 
TUQÓS TOUS CUUTTOALTEVOMLÉVOLC, 


etégoIS DOOUAEÚOVTAS KAL TOUS 


ot 


[33] éu 02 ovldwvtacs pev TA TwV BeWwv, 


arokteívovtac 02 tous PeAtictouc TwDV 
TIOALTÓV, ATUOTOUVTAC ÚÉ TOLC OLKELOTÁTOLC, 
ovdev de GaABVuÓóTECOV Lwvtac tTOV ETT DAVÁáTO 
ovvelAnuuévov, AMA TA  MéevV  Écw 
CmAovuévouc, avtodS de Ta” aúrtolc UAAAOV 


TwV AÑMAwvV AUTTOVMÉVOVC: 


[34] tí yáo ¿OTV AA YO V T) CN V El OEÓLÓTA UN TLC 
AÚTOV TOIV TAQECTOTJV ATOKTEÍVN, Kal undev 
ÑTTOV POPoÚMevov TOUS PUÁAXTTOVTAS Y] TOUG 


29 Cf. EURÍPIDES, Heraclidas. 
30 Cf. EUR., Suplicantes, y ESQUILO, Siete contra Tebas. 


este personaje que del que tomé como tema al 
principio del discurso. 


30 De estas dos alternativas escojo dejar de lado 
muchas cosas, porque algunos las oirían con 
disgusto y prefiero enumerar el resto de la forma 
más resumida que pueda; así contentaré a 
aquéllos y a mí mismo, y no seré totalmente 
vencido por los que acostumbran a despreciar y a 
criticar a todos los oradores. 


31 Teseo mostró, en efecto, su valor en aquellas 
hazañas en que corrió peligro él sólo; su 
conocimiento de la guerra en los combates en que 
luchó con toda la ciudad; su piedad hacia los 
dioses en las súplicas que le hicieron Adrasto y los 
niños de Heracles” —pues a éstos los salvó, 
después de vencer en combate a los peloponesios, 
y a aquél le entregó los muertos ante la ciudad 
cadmea para que los enterrara, contra la voluntad 
de los tebanos%—, sus otras cualidades y su 
prudencia en lo ya citado y sobre todo en cómo 
gobernó su ciudad. 


32 En efecto, al ver que quienes intentan gobernar 
a los ciudadanos por la fuerza son esclavos de 
otros, que los que ponen en peligro la vida de los 
demás viven ellos mismos con mucho miedo, y se 
ven obligados a guerrear ya con sus ciudadanos 
contra los atacantes de fuera, ya con tropas de 
fuera contra sus conciudadanos, 


33 que, además, destruyen los templos de los 


dioses, matan a los mejores ciudadanos, 
desconfían de sus más íntimos, y no viven con más 
gusto que los condenados a muerte, sino que 
envidiados por lo externo, sufren en su interior 


más que otros 


34 —porque ¿qué hay más doloroso que vivir 
siempre con el temor de que alguno de los 
compañeros te mate, y temer no menos a los 


eérupovAevO tac; TOÚTV ATÁVTOV 
KATAPOOVÑOACS Kal vouldac OUK AQXOVTAS 
AMA vooNpata Ttw0V TÓdeWV elval TOUS 
TOLOÚTOUC, értédeiceV ÓTL OMdiÓV ¿Oti ápa 
TUQAVVELV Kal undev xeltoov OLakeiodaL twvV ¿e 


[00U TOAMLTEVOMÉVOV. 


[35] kal tToWTOV EV TV TÓAV OTOOAhÓNV KAL 
KATA KOWUACS OLKOVOAV ElC TAVTOV CUVAYAYDV 
TNÁAIKAÚTNV ETMOÍMOEV WOT' ÉTL KAL VUV AT 
ékelvOU TOV X0ÓVOV MeylotnV twvV “EAAnvidwv 
elval: META Ó€ TADTA KOLVNV TNV TATOÍON 
KATAOTÑOAS TAC YUXAS 
ovuroAitevouévowv ¿devBeoWwoac ¿e Ígov TV 
áuMlav avtolc TeQl TS Apethic éTtolmoe, 
TULOTEÚJV  pMév  Ópolwc TUQOÉEELV 
ACKOÚVTOV WOTtEO AMEñOÓVTOV, elówc Ol TAC 
tua hólouS OVOACS TAC TAQA TV péya 
POOVOÚVTOV T] TAS TAQA TWV OUÁAEVÓVTOV. 


«al TÓV 


AÚTOV 


[36] toCOÚTOUV O ' ¿OÉNOEV AKÓVTOV TL TOLELV TV 
TOÁALTOV OD” Ó uev TOV dNuoV kaBíotr kÚQLOV 
Tñc TOAtTELAC, OLÓE UÓVOV AVTOV AQxELV Niólovv, 
NyOÚMevol TLOTOTÉOQAV Kal kovotépav eival 
TMV  kelvov  pOovaoxíav THC  AÚUTODV 
ÓNMOKQATÍAC. OÚ yAQ WOTTEO ÉTEQOL TOUS Mév 
rróvous GAaAAO1LS TOO0CÉTATTE, TOV Ó NOOVOV 
autócs póvocs arédavev, AMA TOUS pév 
KIVOUÚVOUC LOÍOUC ÉTTOLEITO, TAC O wpelelac 
ÁTTACUV ElC TO KOLVOV ATTedidov. 


[37] kal yáo tot OtetédeOe tOV flov ouk 
erupouvdevónevos GÁA. AYarouevoc, 
éTTAKTOY OUVAMEL TMV AQXNV OLApUAlÁáTTOV, 
AMA Th TOV TOALTOV EUVOÍA OOQUPOVOÚMEVOS, 
TH Mév ¿govOÍA TUQAVVOV, Tac Ó eveOyeolas 
ónHayoyoOv: OUT yao vouluwcs kal kadoc 
ÓLYKEL TV TÓAMV WOT ¿TL Kal vOvV Íxvoc Thc 
ékelvOU TIQAÓTNTOCS ¿Ev TOS NBECIV NuWNv 
katadederpDal. 


ov0” 


guardias que a los conspiradores?—, odió todo 
esto, pensó que así no son 
gobernantes, sino enfermedades de las ciudades”!, 


individuos 


y demostró que es fácil gobernar y al mismo 
tiempo no hallarse peor que quienes viven como 
ciudadanos en plan de igualdad. 


35 En primer lugar, reunió en un mismo sitio a la 
ciudad, que estaba dispersa y distribuida en 
aldeas”, y la hizo tal que aún ahora desde aquel 
tiempo es la mayor de las griegas; tras esto, 
estableció una patria común, dio libertad a los 
espíritus de sus conciudadanos e hizo que para 
ellos hubiera iguales oportunidades para rivalizar 
en el mérito, confiando que sería su jefe, tanto si 
llevaban una vida activa como si permanecían 
despreocupados; sabía que son honores más 
hombres 


agradables los 


inteligentes que de esclavos. 


que proceden de 


36 Tan lejos estuvo de llevar a cabo algo contra la 
voluntad de los ciudadanos, que hizo al pueblo 
señor de la política, y ellos le estimaron sólo a él 
digno de gobernarles, pensando que era más 
fiable y más igualitaria la monarquía de aquél que 
su propia democracia. Pues no mandaba, como 
otros, los trabajos a los demás y disfrutaba él sólo 
de los placeres, sino que compartía los peligros y 
distribuía a todos por igual los provechos. 


37 Pasó su vida sin ser objeto de intrigas, sino 
amado, y no mantuvo su poder con el apoyo de 
una fuerza extranjera, sino escoltado por el afecto 
de los ciudadanos, con el poder de un soberano 
absoluto, pero con las buenas acciones de un jefe 
popular; con tanta justicia y amor gobernaba, 
pues, la ciudad que, incluso ahora, queda en 
nuestras costumbres huella de su afable mesura. 


38-40 Otros pretendientes de Helena. 


[38] Ttnv ón yevvndeioav pev búro Alóc, 
KOQATÑOADAV 02€  TOLAÚTNCS  AQetTNCc Kal 
OWPOOTÚVNS, TOC OUK ÉTTALVELV XON Kal TUAv 


38 Y a la que nació de Zeus, que alcanzó tanta 
virtud y prudencia, ¿cómo no va a haber que 
elogiarla, honrarla y juzgar que fue la más 


31 La comparación con los términos propios de la medicina es frecuente en toda la prosa ática, especialmente desde 
TUCIDIDES, no hay que olvidar que la medicina fue la ciencia griega más prestigiosa y avanzada. 


32 Cf. TUC., 1115. 


kal vouiCerv TOA TV TOTMOTE yevOMÉVOV 
ÓLEVEYKELV; OU yAQ ÓN UAQTUOÁ YE TUOTÓTEOQOV 
OVOE KQLTMV ikavotegov ¿souev ertayayécOal 
rreQl TwvV Elévry To0cÓVTOV AaYabuwv tThc 
Oncéwc OLavolas. iva 02 un Óokw OL ATopÍaV 
TUEQL TOV AUVTOV TÓTTOV OLATOLfELV, UNO” AvoOgos 
EvOS 0DÓEr] KATAXOWUEVOS ÉTALVELV AUT, 
Boúdopuat cal Te0l tOV ¿xouévov OLeABetv. 


[39] jeta yao tv Oncéws eic Ardov katáfpaciv 
eraveldovons avbic elc Aaxedaluova xal 
TT0OÓS TO puvnoteveodaL Aafovons ñArclav 
ÓTTAVTES ol TÓTE PacLlevovtes Kat 
OUVVAOTEVOVTEC TMV AVTIV yvoÓunv éOxov TeQl 
autTnAc: ¿cov yao autos Aaufáverv év talc 
AUÚTOV TÓAEOL YUVAIKAS TAC TUOQWTEVOÚOAC, 
ÚTTEQIOÓVTEC TOUS OlxOL yápuO0UCS NABOV ¿xelvnV 
MVNOTEÚOOVTEC. 


[40] oúrtw O kexoyuévov tov uéAMAovTOC ATT 
ouvvolkñoelvV AAA” ¿ti kotvnc Tc TÚXNS OvOnNS 
oÚTOY  TOóMA0 NV  áraciv  ¿couévn 
TEQLUÁAXN|TOS OUVEADÓVTEC  TUÚOTELC 
¿gdo0cav AMMAOS Y unv PonBñoer, el Tic 
ATTOOTEQON TOV Aclw0ÉVTaA Aafelv autíy, 
vOoMiCwv ÉKAOTOS TMV ETLKOVOÍAV TAÚTNV AUTO 
TANQADKEVÁCELV. 


WOTE 


sobresaliente de las mujeres que han existido 
jamás? Pues no podríamos, de cierto, aducir un 
testigo más digno de confianza ni un juez más 
capaz de las buenas cualidades que Helena tuvo, 
que la opinión de Teseo. Pero para que no parezca 
que pierdo el tiempo en el mismo tema por falta 
de ideas, ni que me sirvo de un solo hombre para 
elogiarla, quiero tratar también de lo que ocurrió 
después. 


39 Tras la bajada de Teseo al Hades, ella volvió a 
Lacedemonia; tenía edad de desposarse, y todos 
los que entonces reinaban y tenían poder tuvieron 
sobre ella la misma opinión; porque, aunque 
podían tomar mujeres principales en sus propias 
ciudades, despreciaron los matrimonios locales y 
fueron a pretenderla. 


40 Y cuando aún no había sido elegido el que se 
casaría con ella, sino que la suerte era todavía 
igual, tan claro estaba para todos que Helena sería 
causa de combate que, tras reunirse, se dieron 
garantía entre ellos de que ayudarían”, si alguno 
la raptase, al que fuera declarado digno de 
tomarla, pensando cada uno que para sí se 
preparaba esta ayuda. 


41-48 Juicio de París; intento de rehabilitar a París. 


[41] mc pév obv lótac ¿Artidoc TrANV ¿voc 
Aavdoocs ártavtecs ebevoOnoav, TAS Ól korvnc 
dóEncs ña ¿oxov rteol ékelvnc oUdelc autov 
ómuaotev. ov TOAAOV yA0 X0ÓVOV DLEABÓVTOGS, 
yevoumévns év Beoic meol káAdAouc ¿odos ño 
AlMécavogos Ó Iloiáov katéotn koLtñÁc, kal 
diovons “Hoac pev áaráons avTO TAS Acíac 
Pacileverv, Abnvac 02 KkQatelv TOLC 
roAdéponc, 


Ev 


[42] Apoodítn< de tTOV yáapov tov Eldévnc, tv 
ev CwuártovV OV dvvnBels Aaferv OLA Yyvworv 
AMA” mtmmdelc tic tOov Bewv ÓyYewc, TV Ól 
ówoz0vV AvaykaoDelc yevécOan kormc, eídeto 


33 Cf. EUR, Ifigenia en Áulide 55 ss. 


41 Y con esta esperanza interior se engañaron 
todos menos un solo varón, pero ninguno de ellos 
se equivocó en la opinión común que tuvieron 
sobre ella. En efecto, transcurrido no mucho 
tiempo, se suscitó entre las diosas una discusión 
sobre la belleza, de la que fue juez Alejandro”, el 
hijo de Príamo; Hera le ofrece reinar sobre toda 
Asia, Atenea vencer en las guerras, 


42 y Afrodita, el matrimonio con Helena; como no 
pudo hacer un juicio sobre sus cuerpos, porque 
estaba amedrentado ante la vista de las diosas, 
forzado a ser juez de sus regalos, escogió la 


34 Alejandro parece la traducción griega del nombre frigio París; en los poemas homéricos se le llama de ambas formas, 
incluso, a veces, con los dos simultáneamente (MATHIEU, Isocrate... L, pág. 173, nota 2). La leyenda del juicio de París se 


remonta a los Cantos Ciprios de ESTASINO. 


Tr vV oikeiómta tv “Edévnc avui tv aw 
ATTÁVTOV, OU TIGOC TAS Móo0vVAS ATTOPAÉYAC, — 
KAÍTOL KAL TOUTO TOLCS EY PpOO0vovOL TOMODV 
aloetWwte0Óv ¿OTtV, AMA” ÓuCoS OÚK ÉTTL TOVO' 
W0ungev, 


[43] aAA” ¿érte0Úun oe Alóoc yevécOaL kndeortíc, 
vopilwv TroAV pelCw kal kadAíw taútnv elval 
Tv tunv y thyv tics Acíac Pacilelav, kcal 
meyálac puév QA0xac kal Ouvaotelac xal 
paúldois AvOgwTois rot Tapayiyveodan 
TOLAÚTNC  Ó€¿  yuvalkOc  OLOÉVA TV 
eértryryvopévov AacLWwO0NoeodaL TrOOc De TOÚTOLE 
OVOEV AV KTRNMA KAAMILOV KATAÁLTELV TOLC 
TUALOUV Y) TAQADKEVÁDACS AVTOLS ÓTTOS UN MÓVOV 
TOO TATOOC AÁMA Kal TOÓOCS UNTOOS ATTO ÁLOS 
ÉDOVTAL YEYOVÓTEC. 


[44] nrictatO yao tac mev AMAS eutuxlac 
TAXÉWS METATUTTTOUOAC, TMV O evyéverav (el 
TOLC AÚUTOLS TAQAMÉVOVOAV, WOTE TAÚTNV Mév 
TMV AÍQECTV ÚTTEO ÁTTAVTOS TO YÉéVOUS ¿CEODAL, 
tac O ¿été0AS ÓWOEAS ÚTTEO TOV X0ÓVOUV MÓVOV 
TOD KAB” AUTÓV. 


[45] tov ev OUV EU POOVOÚVTOV OVOELC AV TOLC 
AOYIOMOLS TOÚTOLS ETUTLUÑOELev, TV Ol Undev 
TIO0Ó TOD TOAYMATOS ¿VOVuovévov AAA TÓ 
ovufpalvov Hóvov akorrovuévwv ÓN TtiVEc 
¿AoLdÓ0NAV AUTÓV: WV TMV Avolav é£ Ov 
¿pAacpnunoav reol ékelvov OAdIOV ÁTIACOL 
KaTtapaDetv. 


[46] TOS yA0 OÚ KATAYÉAACTOV TETÓVODAOLUV, El 
TN V AÚTOV PÚOTV IkavotéVav eivar vouilovol 
TÑS ÚTTO TOV Bewv ToO0KOLBElOnS; OU yaQ ÓN TTOV 
TTEQL ÚvV Elc TOCAÚTNV éov katéctncav TtÓV 
TUXÓVTA OLAyvoval kúgiov értoinoav, AMM 
ónAov  ÓtL  TOCAÚTNV.  ÉCdxOov  COTIOVÓNV 
ekxAégaoOaL, Kortmv tOV PÉéATLOTOV, ÓOTVITEO 
TUEQL AÚUTOV TOD  TOAYyuatos ¿émuuélerav 
ETOMOUAVTO. 


[47] xon 02 coxkoretv óÓrtolóc Ti ÑV Kal 
OOktuáCeiv AUTOV OUK ¿k TÑMC ÓQYNS TS TV 
ATOTUXOVIOV, AMM €£ wmv 
Povdevoá4ueval  TO0zÍlOVTO TMV 


ÁTTADAL 
EKEÍVOU 


convivencia con Helena en lugar de todo lo demás 
y no miró los placeres —aunque también esto es 
cosas 


preferible a muchas para 


inteligente, pero, con todo, no pensó en ello—, 


la gente 


43 sino que deseó llegar a ser yerno de Zeus, 
pensando que este honor era mucho mayor y más 
bello que la realeza de Asia, y que los grandes 
poderes y gobiernos alguna vez caen en manos de 
hombres viles, pero que de tal mujer ninguno de 
los hombres venideros sería considerado digno; 
aparte de estas consideraciones, no había mayor 
fortuna para dejar a los hijos que hacerles 
descendientes de Zeus no sólo por parte de padre, 
sino también de madre. 


44 Sabía, en efecto, que las demás prosperidades 
rápidamente se derrumban, pero que la nobleza 
de nacimiento siempre permanece; así, esta 
elección resultaría beneficiosa para todo su linaje, 
pero los demás dones sólo lo serían para el tiempo 
que él viviera. 


45 Nadie que sea inteligente podría censurar estos 
razonamientos, pero algunos de los que no 
piensan para nada en la circunstancia anterior, 
sino que sólo miran lo ocurrido, le vituperaron, es 
fácil que todos se den cuenta de la insensatez de 
estos últimos, si se toma como punto de partida 
las acusaciones que le hicieron. 


46 Pues, ¿cómo podrían menos de haber quedado 
en ridículo, si piensan que su naturaleza es 
superior a la del elegido por las diosas?, pues no 
harían a cualquiera juez de lo que las puso en tanta 
discordia; por el contrario, está claro que 
escogerían al mejor como juez de la rivalidad tan 
grande que tenían, según el cuidado que pusieron 
en el asunto. 


47 Hay que examinar qué clase de hombre era 
Alejandro y hacerse una opinión sobre él, no por 
el enfado de las que perdieron, sino por los 
motivos por los que todas quisieron elegir su 


OLA VOLAV. KaAKGOc pev yao radelv ÚTTO TOV 
KQELTTÓVOV OVOEV KkKWwAÚeL Kal touc unódev 
¿EN MAQTNKÓTAS: TOLAÚTNC ÓÉ TIUNS TUXELV OTE 
Ovntov Óvta Dewv yevécdal kOLTTV, OUX OlÓV TE 
MT] OU TÓV TOAV TR yVO UN OLAPÉQOVTA. 


[48] Oavuálw 0 el Ti OlETAL  KAKOwC 
PpepovAevodal TOV neta taútnc Cnv ¿dópnevov, 
ño évexa moMoi twov Nuiléwv ATODVÑOKELV 
nO0éAnoav. rc Ó OUK AV TV AVÓNTOC, El TOUG 
Oeouvc eiówc rTrteol káddouc pllovikoUVTAC 
AUTOS KAAMOUS KATEPOÓVNCE, KAL UN TAÚTNV 
évóutOe meylotnv eival tóÓvV OwQedwv, TreQl ñc 
kaxelvac gw9a páadiota orovdaCovdac; 


criterio. Pues nada impide que incluso los que son 
inocentes lo pasen mal a manos de los más 
poderosos; pero haber alcanzado un honor tan 
grande como es llegar a ser juez de las diosas 
siendo un mortal, no es posible sino al que destaca 
mucho por su conocimiento. 


48 Me causa asombro que alguno piense que ha 
decidido mal quien escogió vivir con una mujer 
por la que muchos semidioses quisieron morir. 
¿Cómo no iba a ser un insensato, si, habiendo visto 
a las diosas rivalizar sobre la belleza, él 
despreciase precisamente la belleza y juzgase que 
esta mujer no era el mayor de los dones, cuando 
veía que aquéllas discutían muchísimo por ella? 


49-51 Actitud de los griegos tras el rapto de Helena. 


[49] tíc 9' Av tOV yápuov tOV Eldévnc Úrteoeldev, 
ñcs GpracDeions ol uév “EdAnvec oÚtOc 
nyaváxktnoav dWoreo óAns Thcs 'EldMádoc 
rreroo0nuévnc, ol de Páofagor TocoUTOV 
¿QPO0ÓVNTAV, ÓCTOV TEO AV El TÁVTOV NUD0V 
éxoAátnoav. ónlov 9” we ékárteool dretéOnoav: 
TOMMOV YyAaQ AÚTOLE TOÓTEOCOV EykANUÁTOV 
yevopévov Tteol ev tOV AMAwV Novxlav ñyov, 
ÚTTEO Ó€ TAÚTNC TNÁLCOVTOV OUVEOTÍOAVTO 
rróAemOv OV ÓVOV TWw MeyéBEL TNC O0yns AMA 
Kal TA) UNÑKEL TOD XOÓVOUV Kal TW TAÁNDEL TOV 
TAQADTKEVV ÓCOS OVOELC TUWTMOTE YÉYOVEV. 


[50] ¿cov d2 toic pmev arodovowv “Edévnv 
ATnMAAMAXBAL TOV TAQÓVTOV KAKDV, TOLC O 
aupedñoaoivV  ¿kelvncs  Adewc 
eTtÍAOLTTOV XOÓVOV, OVOÉTEQOL TaAUT NO0ÉANCAV: 
AMA” Ol Ev TEOLEONV Kal MÓNELS AVACTÁTOUS 
yryvopévas Kal TV XWQAV TOQUO0VMÉVNV, WOTE 
ur] mooécoBa tolc “EAAnow adtív, oLÓ' OOUVTO 
pévovtec értl TAS AÁMOTOÍAC KATA YNOÁACKELV 
kal undérrote tovc atv lósiv pMadov N 
'kelvrnvV kartaAdurtóvtec elc TAC AUTOV TATOÍOAS 
arteAGetv. 


Olkelv  TOV 


[51] kal tavt' ¿érrolouv ovx úÚrteo Aldecávogov 
kal Mevedáov pmMovikobdvtec, AMA Ol Ev ÚTTEO 
Ttnc Acíac, ot 0 úrteo ts Evowrins, vouiCovtec, 
év ÓTOTÉQA TO OMA TOUKEÍVNC KATOLKÑUELE, 
TAÚTN V EVOALUOVEOTÉQAV TV XWw0AV ÉCEODAL. 


49 ¿Quién desdeñaría el matrimonio con Helena 
cuando, al ser raptada, los griegos se indignaron 
tanto como si toda Grecia hubiera sido asolada y 
los bárbaros, en cambio, se ufanaron tanto como si 
a todos nosotros nos hubieran dominado? Está 
claro qué posturas adoptaron unos y otros. Pues, 
aunque habían tenido antes muchas disensiones 
entre ellos, por encima de eso se mantenían en 
paz, pero por Helena se enzarzaron en una guerra 
de tal magnitud, que no sólo por su enorme 
violencia, sino por su duración y por la cantidad 
de los preparativos, nunca jamás hubo otra 
semejante. 


50 Unos podían, devolviendo a Helena poner fin 
presentes, y los otros, 
desentendiéndose de ella, vivir sin miedo el 
tiempo que les quedara; pero ni unos ni otros lo 


a sus males 


quisieron; antes bien, unos vieron con indiferencia 
sus ciudades destruidas y la tierra arrasada por no 
devolverla a los griegos, y los otros prefirieron 
envejecer quedándose en tierra extraña y no 
volver a ver a los suyos antes que regresar a sus 
patrias tras abandonarla. 


51 Y hacían esto no por su afición a disputar en 
favor de Alejandro o de Menelao, sino unos por 
Asia, y los otros por Europa, pensando que allí 
donde viviese la persona de Helena, esa tierra 
sería la más feliz. 


52-53 Intervención de los dioses en el conflicto entre griegos y troyanos. 


[52] tovovTOS O ¿0wc EvVértTEOE TOV TÓVOV Kal 
Tc OtoOatelac ¿xelvnc ov uóvov tois “EAAnoL 
kal TOC PapfBácors AAA kal tOLS BEO1c, MOT 
OVÓÉ TOUS EE AUTO yEeyovótas ATÉTOELVAV TOV 
ayovov twv Tre0ol Toolav, AAA Zevo pév 
rr00ELÓWwS TV Laormóóvos eluaouévnv, Hoc de 
tr v Méuvovoc, Hoceiwv 02 tv Kúxvov, Oétic 
dz mv AxiMMéwc, ÓuwS AVTOUVS OUVEEWOUNTAV 
kal Cuvecérteuid a, 


[53] Nyoúpuevol kG4AALOV AatUTOLC elval TEBVÁVAL 
maxouévors rreol tic Atos Buvyatoos uadAov Y 
Env artroderpOelol tOwV TEQl ¿xkelvno kivóúvov. 
kal tí 081 Oavuáter, A TE0QL TOV TalóWwv 
d.evoNOnCav; aATOL yao ToAdv puelCw xal 
DELVOTÉQAV EMOMOAVTO TAQÁTAELV TC TIQOS 
Tíyavtac avutolc yevouévnc: Trooc Mév yao 
éxelvouc Met” AAAÑA O ¿uaxécavto, reol d€ 
TAÚTNS TOOS PAS AVTOUVC ETOAÉLMNCAV. 


52 Y se produjo tal afición a las penalidades y a 
aquella expedición militar, no sólo entre los 
griegos y los bárbaros, sino entre los dioses, que 
no apartaron a sus hijos de los combates librados 
en torno a Troya; por el contrario, aunque Zeus 
conocía el destino de Sarpedón*”, la Aurora el de 
Memnón*, Poseidón el de Cieno y Tetis el de 
Aquiles, con todo, les impulsaron y dirigieron; 


53 pensaban que era más hermoso para ellos morir 
luchando por la hija de Zeus que vivir apartados 
de los peligros que por ella se corrían. ¿Por qué 
maravillarse de lo que los dioses pensaron sobre 
sus hijos? Pues ellos mismos trabaron un combate 
mucho más grande y terrible que el que 
sostuvieron contra los gigantes; contra aquéllos 
lucharon unos al lado de otros, pero por Helena 
lucharon entre sí mismos. 


54-60 Elogio de la belleza, ante la que se inclinan los mismos dioses. 


[54] eUdÓywc O€ KAKELVOL TADT' EYVWOAV, KAYw 
TnAmkadutas Úrteofolale éxw xoñnoacDal Teol 
autnc: káAMouc ya rmAelotov uépos petéCIEV, 
Ó CEMVÓTATOV KAL TLIULOTATOV Kal OelóTtATtOV 
TWV ÓVTOV EOTÍV. OADLOV DE yVO0VAL TV ÓUVAMLV 
AUTOU: TWV Mév yao avdgíac TY dcOplac N 
ÓLKALOÚVI]S UN MetEexXÓVTOV TOMA Ppavhoetal 
tuuWwWueva uadAov T] TOUTOV ÉKACTOV, TOV Ol 
káddouvcs ATreO0TEO0NMÉVOV oOVOEV ELOÑNOOUEV 
ayarouevov AMA TÁVTA KATAPOOVOÚMEVA, 
TrAnvV Ó0a Taútnc tc lOéac KkekOLVOVNKe, KCAL 
TV AQETTV ÓLA TODTO MÁALOT' EVOOKLUOVOAV, 
ÓTL KAAALOTOV TOV ETLINÓEVMATOV ¿OTÍV. 


[55] yvoín 9” Av tic kakel0ev ÓCOV DLAPÉQEL TV 
ÓVTOV, ¿£ Gwv adrtol diatidémeda TOOS ÉxKacTOV 
AÚUTOV. TOIV EV ya ALAWwV Wv Av év xoela 
yevoueda,  TUXEIV  póvov  BovAóueba, 
TEQALTÉOW Ó€ TEQL AUTOV OVOEV TH VUXN 
mooorremóvOaev: tOvV 02 kadov éows ñutv 
¿yylyvetal TOCOÚTO Hellw tov Poúldeodal 
Owunv Exwv, Ó0Ww TEO KAL TO TOA YMA KQELTTÓV 
¿OTLV. 


54 Los dioses razonaron de manera lógica y yo voy 
a utilizar ponderaciones semejantes para hablar 
sobre Helena. Poseyó en su más alto grado la 
belleza, que es lo más venerado, honroso y divino 
de las cosas que existen. Es fácil comprender su 
poder; pues muchas cosas que no participan de 
valor, sabiduría o justicia aparecen más estimadas 
que cada una de estas cualidades, pero las que 
carecen de belleza, en nada las hallaremos 
atractivas, sino todas despreciables, excepto 
cuantas participen de esta apariencia; y la virtud 
es muy apreciada precisamente por esto, porque 
es la más bella de las maneras de ser. 


55 Cualquiera podría comprender cuánto se 
destaca de las cosas que existen, por cómo 
nosotros mismos nos comportamos con cada una 
de ellas. En efecto, las demás cosas que podemos 
necesitar, las queremos sólo conseguir y no 
sufrimos por ellas más en nuestro espíritu; pero el 
deseo de lo hermoso nos es innato y tiene una 
fuerza mucho mayor que la reflexión, porque 
también el asunto es más importante. 


35 Sarpedón, hijo de Zeus y Laodamía, aparece destacado en llíada V y XVI; murió a manos de Patroclo. 
36 Mermnón, hijo de la Aurora y de Titono, fue muerto por Aquiles. Cieno también. 


[56] cat tOlS Ev KATA OÚVEOILV Y kart AAA O TL 
rTOcÉXovOL p0ovoduev, Tv Un TÁ TOoLELV NUAc ed 
ka0” EKAOTNV TV NUÉQAV TOOOAYAY0DVTAL KAL 
OTÉQYElV OPAS AUTOUS AVAYKÁCWOL TOLC Ol 
kadolc evbuc idóvtec evvoL yryvópeda, kal 
MÓVOUS AUTOUS WOTTEO 
Ara yoQevouev Departevovtec, 


TOUS Beovc OUK 


[57] AAA TOLov dOVAEÚOMEV TOLS TOLOÚTOLS N) TV 
GáMo0v dáoxouev, riel xÁQUV ÉXOVTEC TOLC 


TOAMMA  TOOCTÁTTOVOIV.  N  TOIS  Uundév 
émayyéMAovotv. kal toOUS ev ÚTT” AMAT] Tivi 
óvvámer  yryvouévovus  AoldopoVUuev Kal 


kÓdakac ATOKAAOVUEV, TOUS DE TY KAN EL 
Aatoevovtac pmMokádouvc kal pilorróvouc elval 
vouiCouev. 


[58] tovaúrr O” evoefBeía kal moovola xowueBa 
TUEQL TMV LÓÉAV TMV TOLAÚTIV DOTE Kal TV 
eéxóvtawv TO KAAAMOS TOUS MEV MLOVBAOVÑOAVTAS 
kal kakoc fBovdevoapévouvs TeQl TÍAS AÚTOV 
nArciac UA AMO ATLUÁACOMEV Y] TOUS Elc TA TV 
AMO0V COMAT EEAMAQTÓVTAC: ÓCOL O AV TV 
aútOv Vea dripuAáagwowv AfPatov  tolc 
TTOVNQOÍS WOTTEO LEQOV TTOMUAVTEG, TOÚTOUC Elc 
TOV ETÍAOLTTOV xO0ÓVOV ÓMOÍWwS TIUMEV WOTTEO 
TtOUC ÓAN V TV TÓA AYadÓv TL TOMUIAVTAS. 


[59] ka ti del tTAc AVOONTÍVAC Dócas Adyovrta 
diatolferv; AAA ZeUc Ó KOATOV TÁVTOV év uev 
toic A4AMAO01S TV AÚTOO DúVauv ¿vdeÍkvutal, 
TUOOS DE TO KAMAOS TATTELVÓOS YLyVÓMEVOS AELOL 
rAncoiálerw. AupitovwvL ev ya elkacoBels we 
AAkuñvnv nñA0e, xovoocs de úvelce Aaván 
OUVEYÉVETO, KÚKVOC Ol yevóuevos elc TOUC 
Neuécews kÓATTOUC KAaTÉPVYE, TOÚTO Ol TAM 
ómowBelc Añdav ¿vúupevoev: Gel de peta 
téxvns añA” ou peta fBlac OnoWwuevos palveral 
TV PÚOLV TV TOLAÚTNV. 


[60] tocoútw 02 Maddov TOOotEeTÍUNTAL TÓ 
káAAMoc Tao” éxelvoLc Y] TAQ' Y MTV OTE Kal Tale 
yuvadél TAS AÚTOIV ÚTTO TOÚTOU KOATOVUÉVALE 
oUyyvounv éxovo, kal roMMacs Av Tic 
eridelcele TOV ABAVÁTOV, Al Ovn TOO KAAAOUS 


56 Envidiamos a los que destacan por su 
inteligencia o por alguna otra cualidad, a no ser 
que nos atraigan por comportarse bien con 
nosotros cada día y nos obliguen a amarles, pero 
tan pronto como vemos a personas hermosas nos 
hacemos sus amigos y sólo a ellos como a dioses 
no nos cansamos de servirles. 


57 Con más gusto preferimos servir a los que son 
así que mandar sobre otros, y tenemos más 
gratitud a los que nos mandan muchas cosas que 
a los que nada ordenan. Censuramos y llamamos 
aduladores a los que están dominados por otro 
poder, pero a los que sirven a la belleza los 
consideramos gentes de buen gusto y esforzados. 


58 Tanta veneración y cuidado usamos con esta 
ideal, 


prostituyeron por dinero y ordenaron mal su 


forma que a los hermosos que se 
propia juventud los infamamos más que a los que 
pecan contra los cuerpos de otros; y cuantos 
guardaron su juventud inaccesible a los malvados, 
haciendo de ella como un santuario, a ésos, 
durante toda su vida, los honramos como si 
hubieran hecho algún bien a toda la ciudad. 


59 ¿Para qué perder el tiempo contando opiniones 
humanas? Zeus, el que todo lo puede, muestra su 
fuerza en otras cosas, pero considera oportuno 
acercarse a la belleza en plan humilde. 

Semejante a Anfitrión, llegó a  Alcmena; 
ocultándose con oro, visitó a Dánae; hecho cisne, 
se refugió en el regazo de Némesis”, y, de nuevo, 
tomó este aspecto para unirse a Leda; aparece 
siempre en busca de tal tipo de naturaleza con 


habilidad, mas no con violencia. 


60 Y se honra tanto más a la belleza entre los 
dioses que entre nosotros, que incluso disculpan a 
sus mujeres cuando son vencidas por ella. 
Cualquiera podría señalar a muchas inmortales 
que fueron seducidas por la belleza de un mortal; 


77 La leyenda de Némesis (con culto en Ramnunte y Esmirna) se parece a la de Leda; ya aparece en HESÍODO, Teogonía 233, 
Trabajos y Días 197-201. En los Cantos Ciprios aparece como madre de Helena. 


ANTTMONCAV,  Gv  ovdeula  Aabeiv TO 
yeyevnuévov we aloxúvnv ¿xov ¿Citnoev, AAA” 
WS KAAOV ÓVTOV TOIV TETOAYUÉVOV Úuvelo dal 
madov  N  OWwJrACÍÓAL  TEQL  AUTOV 
nPovANBnoav. péyiotoV de TOV elonuévov 
tekuñolov. rilelouc yao Av eUQoruev ÓLA TO 
kádMoc aBavátous yeyevnuévove TN ÓLA TAC 
ANMMAC AQETACS ATÁCAS. 


ninguna intentó que se olvidase lo ocurrido como 
si fuera una vergúenza, sino que, por ser bello lo 
sucedido, quisieron que fuera cantado en himnos 
más que mantenido en silencio. La mayor prueba 
de lo dicho es que encontraríamos a muchos más 
que han llegado a inmortales por su belleza que 
por todas las demás virtudes. 


61-66 Homenaje al poder de Helena. 


[61] Ov 'Edévn tocoútw TAÉOV ÉOXEV, ÓOW TUEQ 
Kal TMV ÓYVV AUTOV OMVEYKEV. OU yAQ MÓVOV 
aBavacíac étuxev, AMA kal thiv óúvaputv 
¡cóDeov AafovOA TOWTOV EV TOUCE AdEAQPOUC 
nón katexouévouvs ÚrtO TAS TeMOWUÉVNC Elc 
Deovc avi yaye, Bovdouévn O TLOTNV TOMOAL 
Tv metafboArv OÚTOS OÚTOS AÚTOLE TAC TLUAC 
eévaoyelc ¿gówkev 000 ÓQWÓuévouc ÚTTO TV Ev 
Tr] BAMATTH, KLVOUVEVÓVTOV OWwCelv, OÍTIVEC Av 
AUTOUS EVOEBOS kaTaKa dé COvraL. 


[62] jeta de tadra tToOCAúTNV Mevedáw xÁQLv 
ATTÉODWKEV ÚTTEO TOV TÓVOV KAL TV KLVOÚVOV 
oUS OL ¿xkelvnv ÚTTÉMELVEV, WOTE TOD yévouc 
áravtoc tod Ileldoriówv óipUagévtOS kal 
KAKOIS (AVNNKÉCTOLS TUEQUITECÓVTOS OU HÓVOV 
AUTÓV TOV CUUPOYNV TOÚTOV ATÑA ACE AMA 
kal Beóv AvtL OVNTOV TOMOADA CÚÓVOLKOV AÚTI] 
Kal  TIAQE0Q0V  €lc úÚTMAVTA TOV  ALWVA 
KATEOTÑOATO. 


[63] kal TOÚTOLS Éxw TV TÓA TMV ETAQTLATOV 
Tv páñdiota Ta Tadala OLaoWLovoaAV ¿0yw 
TAQATXÉCOAL UAQTUQOVIAV: ÉTL YAQ KAL VUV Ev 
Oeoárvals TAS Aakaviens Bvolac «AUTOLC 
Aylac kal TATOÍacS ATOTEAOVOLV OUX WS ÑOWOLV 
AMA” wc Beols AUPoté0oLS OVOLV. 


[64] ¿vedeígato Ó€ kal ETNOLXÓQwW TW TONTA 
TT V aútic OÚVaurv: ÓTe ev yo A0XÓMEVOS TÑS 
wóns ¿BAACEA UNOÉ TL TEOL AÚUTNC, AVÉCTN] TOV 
opa Aduwv ¿oteonuévocs, értelión Ol yvodc TV 
altíav  TNS C0UVMPOQAS TMV  kadovuévnv 
maldiwvwdlav eérolnoe, má ALUTOV elc TV 
AUT V PÚOIV KATÉCTNOEV. 


38 Localidad muy cercana a Esparta. 


61 Entre ellos, Helena se destacó en la misma 
medida en que su aspecto fue superior. Pues no 
sólo alcanzó la inmortalidad, sino que obtuvo un 
poder igual al de los dioses; y en primer lugar, a 
sus hermanos, ya sometidos por el destino, los 
hizo dioses, y, queriendo que la transformación 
fuera convincente, les dio honores tan patentes 
que, cuando son vistos por los que corren peligros 


en el mar, salvan a cuantos les invocan 
piadosamente. 
62 Después, demostró a Menelao tal 


agradecimiento por las penalidades y peligros que 
por ella había soportado, que cuando estaba 
destruido todo el linaje de los Pelópidas y a punto 
de caer en males irremediables, le libró de estas 
desgracias, y le transformó de hombre mortal en 
dios, le hizo vivir con ella y estar a su lado para 
toda la eternidad. 


63 De estos hechos, la ciudad de los espartanos, 
que conserva con mucho cuidado la tradición, 
puede servirme de testigo por sus obras; pues aún 
ahora, en Terapna* de Laconia, les hacen 
sacrificios sagrados y tradicionales, no como a 
héroes, sino como a dioses que son los dos. 


64 Helena mostró también su poder al poeta 
Estesícoro”; porque cuando al empezar una oda 
dijo algo impío sobre ella, se levantó privado de la 
vista, y cuando, al saber la causa de la desgracia 
hizo la llamada Palinodia, de nuevo le volvió a su 
primitiva naturaleza. 


39 ESTESÍCORO de Hímera (640-555 a. C. aprox.). Nacido en el sur de Italia, pasó la mayor parte de su vida en Hímera 
(Sicilia). PLAT., Pedro 243 A recoge su leyenda y tres versos de su poema. 


[65] Aéyovol dé tivec kal tOoV Ounomdwv Wwe 
ÉTULOTADA TC VUKTOS Ouñow ToO0ÉTAEE TOLELV 
TUEOL eri Tooíav, 
Bovdouévn tÓV ¿kelvwv Bávatov EnAwrtÓTEVCOV 
N TOV fBlov TÓOV TOV AMMOwV KATACTNOAL Kal 
még0oc pév ti kal LA Tv Ouñoov téxvnyV, 
MAAMOTA DE ÓLA TAÓTNV OÚTOC ETAPOÓÓLTOV Kal 


TWV  OTOATEVOAMÉVOV 


TAQA TACLV OVOUACTIV AUVTOD yevécOAL TV 
TOÍNOLV. 


[66] ws odv kal diknv Aafetv kal xóáotv 
ATTODODVVAL OVUVALLÉVI]V, TOUS EV TOLCE XOÑMAOL 
rocéxovtac AvaBNuac: «al Ovcíals kal tas 
áAMMa1c troocódo,s iAáckeo dal kal TIUAV ATI] V 
XQ), TOUC € pM00ÓGOLS TeL0ADO0AL TL AéyElv 
TUEQL AÚTN]C AELOV TOIV ÚTTAQXÓVTOV EKELVr]: TOLC 
yAQ TETTALOEVMÉVOLS TOÉTTEL TOLAUTAS TOLELOBDAL 
TAC ATUAOXÁS. 


[67] troOAV de TAzlw TA TaVQaAdedeiuuéva TV 
elonuévav ¿OTÍV. xWOLS YAQ TEXVOV Kal 
pMocopiwv kal TOV AMwvV wpedeLov, Ac Éxol 
TLC Av elc Exelvnv kal tTOV TTÓAEMOV TOV Towikov 
AVEVEYKElV, Oncala Av kal TOD UN OoUAEÑELV 
nuacs toc PBacfácoss “Edévnv abtíav eival 
vomiCoquev. edonoopmev yao tods “EdAnvas dl 
AUTIV OMOVONOAVTAS KALKOLVIV OTOATEÍAV ETT 
TOUC PapfarVOVvS ToOmMoOapmévouc, kal TÓTE 
rowtov Triv Evowrnv tc Acíac TOÓTTALOV 
OTNOADAV: 


[68] ¿E Gv tovaútnc metafboANS ETÚXOMEV MOTE 
TOV EV ÉTTÉKELVA XQÓVOV OL OÓVOTUXODVTEG ¿v 
tolS PBarfácors tv “EAAnvidwv rÓóAdEwV AQXELV 
neíiouvv, kal Aavaocs qMev ¿e AtyúrttOV PUYWwWV 
Aoyoc katécxe, Káduoc de Xidwvioc Onfwv 
¿pacidevoe, Kagec Ód TAC VÍOOUVE KATWKOUVV, 
Iledorrovvhoov de cuvunaons Ó Tavtádov 


65 Y dicen algunos de los poetas homéricos que, 
habiéndose aparecido una noche a Homero, le 
ordenó componer versos sobre los que lucharon 
en Troya, con la intención de que la muerte de 
aquellos héroes fuera más envidiable que la vida 
de los demás; y que su poesía resulta tan 
encantadora y renombrada entre todos, en parte 
gracias al arte de Homero, pero sobre todo, por 
ella. 


66 Así, como tiene poder tanto para castigar como 
para mostrar gratitud, es preciso que los que 
sobresalen por sus riquezas la hagan propicia y la 
honren con ofrendas, sacrificios y las demás 
súplicas, y que los filósofos intenten decir algo 
sobre ella digno de sus cualidades; pues 
corresponde a los espíritus instruidos hacer tales 
primicias. 


67 Es mucho más lo que ha quedado por decir que 
lo que se ha dicho. Porque, aparte de las artes, 
filosofías y otras ventajas que uno podría referir a 
aquélla o a la guerra de Troya, pensaríamos con 
justicia que Helena es la causa de que no estemos 
esclavizados por los bárbaros. Descubriremos, en 
efecto, que los griegos se pusieron de acuerdo por 
su causa e hicieron una expedición común contra 
los bárbaros, y que entonces, por vez primera, 
Europa levantó un trofeo en Asia; 


68 y a causa de estas acciones cambiamos tanto 
que, en la época anterior, los bárbaros que no 
tenían éxito en su tierra se consideraban capaces 
de gobernar ciudades griegas —Dánao*, huido de 
Egipto, sometió Argos; Cadmo!*!, el sidonio, reinó 
sobre Tebas; los carios se asentaron en las islas?; 
Pélope*, hijo de Tántalo, se apoderó de todo el 


0 Hijo de Belo, tío de Poseidón, hermano de Egipto, padre de las 50 Danaides (cf. ESQUILO, Suplicantes). Venció a Gelanor, 
rey argivo (PAUSANIAS, 11 19, 3 ss.). Sus descendientes se llamaron dánaos (cf. Ilíada 1 42). 

41 Hijo de Agenor (o de Fénix), recorrió medio mundo hasta que el oráculo de Delfos le ordenó seguir a una vaca y fundar 
una ciudad en el lugar en el que el animal se detuviera. De esta forma fundó la ciudad «cadmea» (Tebas) en Beocia (Boiotía, 


de bous «vaca»). 
2 Cf. TUC., 14. 


43 Su padre Tántalo, para probar la sabiduría de los dioses, lo cocinó y se lo sirvió a éstos en un banquete. Todos los dioses 
notaron la trampa, salvo Deméter, que inadvertidamente comió un trozo; los dioses lo resucitaron y reemplazaron con 
marfil la parte del hombro comida por Deméter (cf. PÍNDARO, Olímpica 1 40 ss., EUR,, Ifigenia entre los Tauros 387 ss,). 


TlédoW ¿xkoátnoev, Met O  ¿kelvov TÓV 
TÓAEMOV TOCAÚTNV ETidootv TO yévOcS NUO0V 
¿dafev wote «al rródeis peyádac kal xwoav 
rro ñmAnvV aqpedéc0aL TOV Parpánov. 
[69] Tv  obv  tiéc  Boúdwvtal  TAUTA 
dLeE0yáCe0DAL KAL UNKÚVELV, OUK ATOQNOOVOLV 
apoouns, Ó0ev Elévnv ¿gw tv elonuévov 
¿govotv értarvelv, AAA TOAMAOLS KAL KALVOLC 
AÓyotc ¿vtevEovTAaL TEOLAÚTNS. 





Peloponeso— mientras que, tras aquella guerra, 
nuestra raza tomó un incremento tan grande como 
para quitar a los bárbaros grandes ciudades y 
mucho territorio*, 


69 Si algunos quisieran continuar este tema y 
ampliarlo, no carecerán de motivo para poder 
elogiar a Helena, aparte de lo dicho; por el 
contrario, encontrarán muchos y extraordinarios 
argumentos para hablar sobre ella. 


AAA RS 
paa IBA ds 


y 


ABEMAUIRUMOUE 


Pretendiente de Hipodamía, tuvo que participar en la célebre carrera de carros de Pisa, y logró la victoria y con ella la mano 
de Hipodamía gracias a la traición del auriga Mirtilo. De su nombre deriva el del Peloponeso. 


44 HERÓD,, 11-5. 


